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Senoras y Senores. 

Iniciamos con la solemnidad que la Institución exige un nuevo curso que para 
mí, personalmentc, como Rector. consliwye la 6' apertura del ailo académico, número 
que encierro casi Significados de advenencia bíblica, pero rambién por faugados que 
nos encontremos, es este comienzo de wm nueva etapa de la Universidad la que nos 
da nuevas fuerzas, infunde renovadas ilusiones, conscientes de la m1ponancia social 
y la trascendente proyección de futuro que contiene nuestro tarea. 

Y como siempre en esros actos es necesano una autorreflexión colectiva sobre 
el mmcdiato pasado que nos permita orienramos hacia nuestros objetivos del mailana 
reniendo presente nuestro compromiso como universitarios con los deberes y exigen­
cias que ello conllevan. 

QuiZás antes del análisis concreto de nuestra situación panicular sea oportuno 
hacer una breve rellexróndel marco nonnmivoen el que nos debemos desenvolver: la 
Ley de Reforma Universiraria. 

Los anos de vigencia de la misma, pennitcn, ya si no una conclusión defini­
tiva, sf cienas relle~iooes que nos posib~ itcn profundizar en lo positivo de cuanto 
enc1erra y corregir los puntos ncgali\'OS detectados. 

No podemos ocultar que el desarrollo de esta Ley, que ranras perspectivas de 
lOdo upoestimuló, ha ido ralentizándosc por problemas de diversa índole y en algunas 
ocasiones han surgido inevitables disfunCiones. 

Nosotros nos hemos beneficiado de uno de sus aspectos positivos ral como es 
la dinamización y puesta en marcha de nuevas tirulacioncs que acompasen a la 
Universidad con el desenfrenado avancec ienúfico actualmente existente. Así, en este 
mismo curso, la Universidad de Córdoba ofrecerá nuevas titulaciones que, estoy 
seguro, serán de gran demanda social y en el siguieme curso implanrarcmos OLros 
esrudiosquc ya han sido aprobados para ser impartidos en este distrito. La posibilidad 
de o10rgar úwlos propios. auténtico reto y feliz iniciativa de la L.R.U ., es algo que ya 
hemos abordado con verdadero é~ito con el Master de Ciencias Morfof uncionales del 
Depone al que se aliad irán de mmed1ato otros que ya han sido aprobados por nuestra 
Junta de Gobierno. A pesar de todo, es quizás en este capitulo donde debemos hacer 
un esfuen:o más import.antc pues ello constituye una vía muy positiva de conocimiento 
y reconocimiento de la val fa científica de la Instilución. 



En la parcela de carencias de este marco nonnaúvo y dentro de este análisis 
general sin en liar en dCialles de disfunciones que afeclall prácticamente a todas las 
Universidades de dimensiones medias, como podría ser la poca operatividad de 
nuesua actual estructura depanamental, quizás habría que destacar como el aspecto 
más negativo de la Ley la ausencia de un proyecto económico que posibilite auténti­
camente cuantos mandatos, muy satisfactorios en el plano teórico, están aUí recogi­
dos. Así nos encontramos que nuestro profesorado no estable y en fase de fonnación 
inicia un nuevo período en el que por imperativos legales se les exigirá para optar a una 
plaza numeraria en Córdolxl a nealitar una esLallCia de un aílo en otra Universidad, 
encontrándose con la contradicción de que no hay suficientes becas para que todos 
puedan cumplimentar, si así Jo desean, este imperativo legal. Para pahar en lo posible 
esta indeseada situación propondré próximamente a la Junta de Gobierno que se 
estudie una convocatoria de ayudas para que nuestrO profesorado no numerario pueda 
tmslndarse a Universidades de indiscutible prestigio que al mismo tiempo que les 
permita satisfacer el requisito referido constituya w1a vla de formación y especializa­
ción orientada hacia nuevos campos de conocimientos que repercutan en el posterior 
progreso positivo de nuestra Institución. En este contexto debo informar del acuerdo 
ya alcanzado con la Universidad estadounidense de Texas-None, quien se ha compro­
metido pam acoger doctorandos de nuestra Universidad, costeándoles el viaje y el 
alojamiento. 

Todo esto unido a la inminente convocatoria de 15 contratos en prácticas para 
postgraduados de la Universidad de Córdoba, fruto del convenio finnadocon Banesto, 
y que tendrá su inicio concreto, para el primer b'Tllpo seleccionado, el próximo 1 de 
enero de 1990, pone de manifiesto junto a la propia polftica de becas de residencia, 
nuest.rd inquietud y deseo de mejora de cuantos universnarios, sean alumnos o 
profesorado en fonnación. decidleron penenccer a nuestra comunidad. 

Al mismo tiempo, el último Catálogo de Personal de Administración junto a la 
flfllla, ayer, de un nucvoconveniopara el colectivo de laborales, conlleva una mejora 
jusúsima, legítima y aún inconclusa en las percepciones económicasdeestosscctores 
universtiarios. Quizás sea el capítulo del profesor.tdo numerario aquel cuya solución 
al imperativo y necesario incremento retributivo sea el más intrincado, aún cuando 
debemos mantener la esperanza de que el nuevo régimen de retribuciones, que fue 
publicado en el B.O.E. de 9 de septiembre pasado, sea capaz de rectificar la injusticia 
hisl6rica de unos ingresos manifiestamente insuficientes, a pesar de que en nuestrn 
opinión no haya sido esa v[a la forma más adecuada de dar una satisfactoria respuesta 
a tan legítima reivindicación. 

En el capítulo de realizaciones materiales se han llevado a cabo imponantcs 
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aiiOs. Debo destacar, como hecho más relevante, la puesta en marcha de una Secretaría 



Cenlnll que agilizará toda la burocracia administrativa y constituye un irrefutable 
hecho de modernización de nuestra gestión universilalia. 

Dentro de este caphulo rengo la satisfacción de anunciar, ya como un hecho, 
algo largamente anhelado por la Universidad de Córdoba como es el disponer de una 
Finca Agraria tantas veces reclamada y que por fm, con la coincidencia de !Odas las 
panes involucradas se va a hacer realidad, una vez superados los múltiples obstáculos, 
UUlto de origen externo como imerno de la Universulad. Denll'O de unos días 
procederemos a la escrituraeión directa. al Patrimonio de la Universidad de Córdoba, 
de la Finca Rabanales con lo que se concluye con un fonal feli.z, algo tamo tiempo 
deseado y que sólo ha sido posible merced a la reiVIndicación sin descanso por pane 
de la Univeroidad de Córdoba que se encontró, en esta ocasión, con unos responsables 
de la Junta de Andalucía, con su Presidente al rrcnte, y por cuantos tienen la máxima 
competencia en los asuntos universuanos de la Consejería de Educación, absoluta­
mente identificados con nuestra peución,solícil:lmemeatendida también por el propio 
Ministro de TrabaJO. Creo que este hecho constituye un hito histórico que no puedo 
ocultar ine llena de satisfacción y estoy seguro que tendrá imponantes y posmvas 
con>eCuencias para el futuro de la Universidad de Córdoba. 

Todas estaS realidades a lasque sucin1:1mente me he referido con firman nue~tro 
progreso asccndeme y aflllllzan a esta Universidad en un puesto de élitc enue las del 
COnJUntO del Estado. 

St tenemos en cuenta que dos de los sentimientos centrales en el hombre son 
el de segundad y el de pertenencta, como afuma Ench From, comprcndcn::mos que 
podemos sentirnos legítimamente satisfechos pues tenemos la convicción de que 
hemos ido progresando y el orgullo de pertenecer a una inslitución por la que vale la 
pena csforLarse y trabajar. 

CrcoquecualquieraqueanaliceobjeLivamentenuestra Universtdad. obscrv~ 

un positivo avance desde su creación y ello ha Stdo posible no solo por el esfuerzo 
continuo y clicaz de la comunidad umversilalia, sino l:lmbitm por la ayuda r.:cibtda , 
tanto de entidades públicas como privadas. evidencia que se pone de manilicsto sólo 
con dar una mirada al magnílico marco en donde estamos celebrando este acto, tan 
generosamente donado por la Caja Provincial de Ahorros y el Monte de Piedad de 
Córdoba, pero es que no podía ser de otra manerd pues la sociedad bien sabe que la 
esp.:ranza en un futuro de bienestar y desarrollo sólo es posible potenciando a la 
Universidad, auténtico crisol del avance del pensamiento que permite no solo el 
progreso tecnológico sino lo que es más importante, hacer que el hombre vaya 
desterrando de sí la parte irracional que tantaS veces le ha llevado a la violencia, la 
intolerancia y la brutalidad y sea capaz de ir configurando sociedades más justas y 
sohdanas, reiiCJOde ese penecctonamtemo numano, qucso¡o se constgue a trdv~ oet 
cul tivo del espíritu, la reflexión tolerante y el acopio de conocimiento. 



Pero para avan1.ar sin interrupciones no es suficiente con autOComplacemos 
recordando los logros pasados sino que debemos mantener una actitud inconformista 
conocedores de lo mucho que queda por hacer y conscientes de la necesidad de 
establecer unos objetivos institucionales que deben ttascendcr y excluir los simples y 
particulares intereses personales. El saber afrontar las preguntas significativas y 
cuestionarse los problemas que nos atanen es paso previo a enconttar respuestas 
gen~ricas. Es necesario plantear los caminos posibles de progreso a recorrer, procesos 
de elaboración a utilizar, medios a emplear que nos puedan ayudar a continuar en el 
avance general por encima de las miras de corto alcance que no contienen vistas al 
futu ro. 

QuiLás pueda iluminar esta idea que desearía transmiur relatando una breve 
leyenda hebrea: 

"Había una vez un hombre que em muy tonto. Su problema era que quería 
vestirse con unas dctenninada~ ropas y cuando se levantaba por las mai\anas le costaba 
tanto trabajo encontrarlas que por las noclles llegaba a preguntarse st valdría la pena 
donmrse pensando en los problemas que tendría al despertar. Una noche, fmalmente, 
hizo un gran esfucrw, tomó un papel y un lápiz y ames de acostarse anotó cuidadosa­
mente los lugares cnqucseencontrabaesa ropa. A la manan a siguiente, muy satisfecho 
de sí mismo, tomó el pcda1"'dc papel y leyó: gorro, allí estaba. se lo puso; ropa interior, 
allf estaba, se la puso; y así continuó hasta que terminó de vestirse. Todo estaba muy 
bien, pero ahora ¿dónde estoy yo mismo?, se preguntó con gran consternación ¿dónde 
estoy? ¿A dónde debo dirigirme? Buscó y buscó, pero la búsqueda fue en vano, no pudo 
encontrarse a sí mismo ni saber el camino a tomar". 

Yo estoy seguro, y esa es mi esperanza que no existen, o al menos no en un 
número significa tivo, tontos del que se refiere la leyenda dentro de nuestra comunidad 
universitaria. 

Pero para zafamos de posibles desdichas de este tipo, debemos saber muy bien 
a donde nos dirigimos y en este sentido tenemos que establecer un orden de priori­
dades. 

Sin ánimo de hacer una enumeración exhaustiva sí que destacaría las más 
sobresalientes. 

En el plano general debemos conocer in ambigüedad la dimensión final que 
desearnos para nuestra Umversidad, tanto en número de alumnos como en ofena de 
ti tulaciones. 
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la Educación en donde se planteaba ¿hasta qué punto puede crecer una Universidad 



sin poner en peligro su eficiencia, calidad, comumcaciones tntcmas, capacidad de 
convivencia y relacioneshwnanas?,larespuestaqueesteorganismo daba es quede las 
experiencias entre todas las mejores Universidades del mundo las dimenstones 
ópumas para una Universidad se fijan entre JO.()()() y 20.000 alumnos. Por encima de 
esta cifra la institución se vuelve cada vez más difícil de gestionar, impersonal y 
excesivamente burocratizada. Pero, si es mucho menor, tampOCO podrá proporcionar 
una variedad adecuada de ofenas educativas para pre y post·graduados y conceder la 
suficiente importancia a la investigación. 

La Universidad de Córdoba se va aproximando a los 14.000 alumnos, lo que le 
dan una dimensión óptima para cwnplir sus objetivos. 

No es prudente ni deseable crecer con exceso, pues de lo que se tr.ua es de 
alcanzar un reconocimiento científico internacional evi1a11do una excestva masifi­
cación. 

Para ello, no estoy abogando por una restricción al acceso, que jamás defende­
ré, sino que el crecimiento de nuevos títulos sea ponderado y racional evitando la 
insensata tentación de abrir excesivamente la oferta de novedosos estudios, como 
estamos viendo acaecer en otras Universidades. Deberemos profundizar en Lrdtar de 
alcanzar un alto nivel de presugio en nuestras ensellanzas lo que sólo puede lograrse 
annonizando nuestras potencialidades reales con la creación de nuevos Centros. Solo 
con un.1 politica muy prudente en este campo, estartmos en condlctoncs de abordar 
desde una posición privilegiada nuestra próxima incorporación a la Europa universi­
taria sin fronteras. 

En el plazo más perentono nuestro primer objetivo es la consecución de un 
campus integrado universitarioen Córdoba que o os permita con figuramos físicamente 
de manera similar a las mejores universidades del mundo. 

Esta idea, tantas veces reiterada por mi, ha de ser inoculada en el cuerpo social 
de nuestra ciudad de tal forma que sea una voz unánime la que demande a 1 go que siendo 
bueno para la Universidad loes aún mejor para la propia sociedad cordobesa inleresada 
en tener en su seno una Universidad que sea focodeatraoción de intelectuales y fuente 
continua de solución de problemas de su entorno siendo capaz de blasonear el nombre 
de Córdoba por todo el orbe recuperando asf la posición de centro universal de la 
cultura y el pensamiento. 

Para conseguir este objetivo debe compromeltrse no sólo sin dudas, sino con 
la máxima resolución nuestrO Ayuntamiento que debería abanderar esta iniciativa 
portadora de la semilla, quizás, más importante para el futuro y el progreso de esta 
ciudad. 



Debo manifestar que últimamente he enconrrado una mayor receptividad en 
nueslrO municipio sobre esra idea y estoy seguro que en breve plazo se desterrará 
cualquier reserva que pudiera haber hacia un proyecto tan imponame como éste y que 
éuenta con la aprobación de la financiación económica para su realización por parte 
de la Junta de Andalucía. 

Al mismo tiempo debemos seguir profundizando en seguir elevando nuestro 
nivel de investigación que nos ha colocado en una posición envidiable con respecto al 
resto de Universidades. 

En este apresurado repaso de temas pendienteS, debo ceferinne al necesario e 
inaplazable convenio sanitario que pennitirá a nuestros centros de Medicina y 
Enfermería, desarrollarse con la vigorosidad y eficacia que sus integrantes merecen. 

Finalmente, y aun cuando sea telegráficamente, quede aquí constancia de la 
necesidad de una mejora global en la gestión de los servicios generales que si bien han 
ido aumentando su eficacia en los últimos tiempos, requerirán de esfuerzos imponan­
tes para poder hacer frente a ladumy despiadadacompetilividadque supondrá nuestra 
integración en un campus unitario europeo. 

No podría excluir en esta intervención mía, dejar de referirme al próximo 
proceso de elecciones a Rector de nuestra Universidad, que tendrá lug-dr en la 
primavera de 1990 y que debe desacrollacse sin que implique sobresalto alguno en el 
normal desenvolvimiento de la Institución, personal mente desde mi firme convicción 
de la responsabilidad de gobierno, que ejerceré hasta que la Providencia determine lo 
contrario, garantizo, desde este mismo instante la normalidad en todo momento y apelo 
a vuestro espíritu universitario para que este acontecimicmo, sin duda alguna muy 
importante para nuestro futuro, no sea motivo de pérdida de la serenidad y tolerancia 
que debe presidir todos los acontecimientos universitarios. 

Dentro de este contexto convocaré un claustro dentro del primer trimestre del 
curso para debatir algunas propuestas que me han remitido al Rectorado en relación 
a nueslrOs Estatutos, así como cuantos aspectos de los mismos se considere deban ser 
analizados y revisados. 

Pero no pod.óa concluir sin hacer una cenexión sobre nuestro servicio a la 
sociedad a la que nos debemos y por la que nos esforzamos. 

No cabe duda que un clamor universal se escucha en el mundo por más que se 
le quiera ahogar. La exigencia de una sociedad diferente que reemplace la avidez, la 
agresión, la competitividad, la obsesión consumista; un mundo en el que podamos 
auworgaJIIZiirnu~ y <Cccran por nosouos mrsrnos, en uonue la VISIOn oe1 ouo como 
competidor u objeto de lucro se sustituya por la del compallero con el que establece-



mos relaciones sohdarias en un esfuerzo eomún y és1a es una Ulrca en la q uc a los 
universitarios nos compete una gran parte de responsabilidad. 

Nuestro compromiso comienza por ser un deber con noso1ros mismos, un 
estado de entrega del yo, para tenninar siendo un compromtso social, una donación a 
los otros de nuestra obra y de nuestros conocimientos. 

Puede estar segura la sociedad cordobesa de la ftrme resolución de su Univer­
sidad en servirla, pues todos los que la integramos, sabemos y sentimos que el 
cordobés, persona parca en ~X~lnbras pero de profundas convicciones, está cada vez 
más orgulloso de su Univcrstdad como nosotros lo estamos de adjetivarla wn un 
nombre como el de Córdoba, que uenc resonanctas en la historia universal de la 
humanidad. 

Por mi parte, sólo cabe transmillrOs mi sosiego y serenidad, pues a pesar de los 
problema! expuestos tengo ur1a fundada esperanza en el futuro, ya que sé, como dicen 
los orien~alcs, que la realidad eon pira incesantemente para restituir su justtcia al 
universo material, tennmando por suceder lo que debió de suceder o en palabras más 
sencillas de nuestro sensato cancionero popular. 

Las cosas son eomo son, 
hasta que dejan de serlo. 

Nada más y muchas gracias. 
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